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1. El Regente del Fuego – Agni 

               2. Los Devas del Fuego 

3. Los Ángeles Solares - Los Agnishvattas 

Estos temas que van desde la página 592 a la 594, se tratarán en los estudios 418 al 420 

Estudio 418 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS 

c. La Encarnación - (b) La naturaleza del pralaya - 2. El período entre ciclos egoicos. 

"2. El período entre ciclos egoicos. Aquí se esconde el misterio de las 777 encarnaciones que 
concierne al vínculo que existe entre la unidad y su grupo en el plano egoico, antes de desarrollar 
el quinto pétalo. Corresponde al período del hombre entre la etapa del salvaje y el discípulo, 
cuando es un hombre común, pero que sin embargo se encuentra en las dos Clases. Aquí radica 
el misterio de todas las razas raíz; los ciclos egoicos coinciden con la construcción de formas y 
civilizaciones raciales. Un hombre encarnará una y otra vez en las diferentes subrazas de una 
raza raíz hasta que haya pasado por un determinado ciclo, por lo que tiene que pasar por un 
período praláyico, hasta que en una raza raíz posterior (y a veces muy posterior) responderá a 
su llamado vibratorio, que le hará sentir nuevamente el impulso egoico de encarnar. Como 
ejemplo de esto debemos recordar que la humanidad actual más avanzada no encarnó hasta la 
cuarta raza raíz. Estos ciclos constituyen uno de los misterios de la iniciación, aunque uno de los 
primitivos que se revelan en la segunda iniciación, y permiten al iniciado comprender su 
posición, percibir algo de la naturaleza de los impulsos kármicos y leer su propio archivo a la luz 
astral. 

Éstos deben ser considerados como los dos períodos praláyicos menores y se refieren 
principalmente a la vida en los tres mundos". 

Estudio 419 

3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS - c. La Encarnación - (b) La naturaleza del 
pralaya - Consideraciones sobre el párrafo "2. El período entre ciclos egoicos.", en la página 
592, hasta “…y conciernen principalmente a la vida en los tres mundos.", en la página 593. 
 
Consideraciones. 



El Maestro Djwal Khul en este trecho explica los ciclos egoicos a través de los cuales pasa el Ego 
o Alma en los tres mundos inferiores: físico, astral y mental. Estos son períodos de pralaya de 
menor duración, en comparación con pralayas de mayor duración, incluso considerando las 777 
encarnaciones (777 es un promedio). Estos ciclos están ligados al vínculo entre el Ego y su grupo 
egoico en el mundo causal, antes del desarrollo del quinto pétalo del Loto Egoico, el pétalo de 
Amor/Amor, que es el segundo pétalo del segundo círculo de pétalos, el círculo de Amor, que 
se compone de los siguientes pétalos: Amor/Conocimiento, Amor/Amor y Amor/Voluntad o 
Sacrificio.  
 
En términos de evolución este período abarca la etapa del hombre salvaje, recién individualizado 
y el discípulo, cuando es un hombre común, pero que se encuentra simultáneamente en las dos 
Clases: de la Ignorancia y del Aprendizaje, cuando el círculo de Amor del Loto egoico ya ha 
comenzado a abrirse. 
 
Estos ciclos egoicos se expresan a través de las razas raíz y subrazas. En cada raza raíz y en las 
subrazas específicas las cualidades son desarrolladas por el Ego, con la concomitante apertura 
de pétalos del Loto egoico. Las diversas civilizaciones tienen mucho que ver con ese proceso. El 
Ego encarna varias veces en diferentes sub-razas de una raza raíz durante un ciclo dado. Todo 
está debidamente planificado. Cuando completa un ciclo, es decir, logra desarrollar ciertas 
cualidades relacionadas con los pétalos del Loto egoico, el Ego pasa por un período de pralaya, 
hasta que en una raza posterior, y a veces muy tarde, se reencarna. Cuando el Ego avanza muy 
rápidamente, se adelanta en relación con la humanidad, y luego tiene que esperar hasta que la 
humanidad presente las condiciones para que se encarne y desarrolle nuevas cualidades, 
continuando su evolución en los mundos inferiores. Un Ego sólo puede encarnar cuando la 
humanidad le ofrece condiciones para que aprenda y exprese sus cualidades conquistadas. 
Tenemos un ejemplo de esto en los Egos provenientes de la cadena lunar, que tuvieron que 
esperar hasta el advenimiento de la cuarta raza raíz, atlante, después de la raza lemuriana, en 
la que estos Egos no pudieron encarnar, dada la rudeza de los cuerpos. No aprenderían nada, ni 
serían útiles para el hombre lemuriano. Como siempre, prevalece la Ley de Economía, es decir, 
el máximo aprovechamiento de las oportunidades.  
  
A los egos que evolucionan muy rápidamente, muy por encima de la tasa de evolución de la 
humanidad, se les da la oportunidad de continuar su evolución acelerada a través de la ronda 
interna. Comienzan a encarnar en los globos sutiles del esquema, en los globos cinco o E, de 
materia etérica, seis o F, de materia astral y siete o G, de materia mental. En estos globos estos 
Egos avanzados encuentran las condiciones para continuar en el desarrollo de las cualidades que 
propiciarán la apertura de los pétalos del Loto egoico. Esta es la Justicia divina, que da 
oportunidades a aquellos que se esfuerzan por evolucionar rápidamente, sin depender de la 
lentitud de la humanidad. En casos más raros, de velocidad de evolución mucho mayor, el Ego 
encarna en esquemas más adelantados.  
 
Estos ciclos egoicos son uno de los misterios revelados en la iniciación, aunque uno de los 
primeros revelados en la segunda iniciación, y así el iniciado que conquistó la segunda iniciación 
puede conocer su posición evolutiva, captar informaciones sobre sus impulsos kármicos y leer 
su propio archivo en la luz astral, es decir, conocer su pasado. 
 
Este tema es muy interesante y aporta mucha luz respecto al proceso evolutivo, lo que permite 
en gran medida acelerarlo, en vista de los conocimientos e informaciones adquiridos y aplicados. 

Estudio 420 



3. LOS ÁNGELES SOLARES - LOS AGNISHVATTAS - c. La Encarnación - (b) La naturaleza del 
pralaya - 3. Luego viene el período en que alcanza la liberación. 
 
"3. Luego viene el período en el que alcanza la liberación. En esta etapa, el hombre, el alma 
liberada, logró de acuerdo con la ley, "abstraerse" de la materia de los tres mundos. Empleó 
sustancia dévica, trabajó con ella y estableció todos los contactos vibratorios posibles, 
adquiriendo todos los "conocimientos" y "revelaciones" que le corresponden; los devas ya no 
pueden mantenerlo prisionero. Es libre hasta que, consciente y voluntariamente, pueda 
regresar, en otra ronda, como miembro de una Jerarquía, para continuar Su obra de servicio a 
la humanidad poco evolucionada de esa época lejana. Como esto se refiere a los siete caminos 
de oportunidad que se le presentan al Maestro, no nos ocuparemos de ello. (43) Este es el gran 
pralaya humano." 

(43) "Los siete Caminos a través de uno de los cuales todos debemos pasar:  
 
Primer - El Camino de Servicio en la Tierra.  
 
Segundo - El Camino del Trabajo Magnético.  
 
Tercero - El Camino de los Logos planetarios. 
 
Cuarto - El Camino a Sirio.  
 
Quinto - El Camino de Rayo.  
 
Sexto - El Camino de los Logos solares.  
 
Séptimo - El Camino de la Filiación Absoluta." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estudio preparado por Geraldo Novaes. El contenido está registrado en la Fundación Biblioteca 
Nacional del Ministerio de Cultura del Gobierno de Brasil con el número 347240, página 400 del 
libro 639 con el título " Os Fogos Sustentadores do Universo".  


